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La carretera de Erbil a Güer se pa-
rece a la luna, por los cráteres que
han dejado las bombas en el asfal-
to y en los campos de alrededor. Pero
aun así, por allí ya triscaban ante-
ayer ovejas, impasibles ante los ca-
ñonazos lejanos y ante el peligro de
las minas. En los últimos dos días,
el frente de guerra entre los kurdos
y los soldados de Sadam ha pasado
en esta zona por encima de muchos
pueblos, dejando a sus casas y habi-
tantes en una especie de limbo.

Centenares de kurdos se agolpa-

ban ayer por la tarde en la sede de
Arbil de la Unión Patriótica del Kur-
distán (UPK, una de las dos princi-
pales organizaciones políticas) pi-
diendo protección para volver a las
casas de las que fueron expulsados
hace doce años en la primera Gue-
rra del Golfo y que ahora están ya
en este lado del frente, mientras que
muchos árabes que han vivido en
esos pueblos han tenido que huir o
se han quedado aislados de sus fami-
lias, que llevaron a Mosul pensan-
do que estarían más seguros.

Abushita es un pequeño pueblo
liberado hace dos días por los ‘pes-
hmergas’ después de doce años sin
contacto con el resto de la zona kur-
da. No es raro, porque aquí casi to-
dos son árabes, pero la principal ra-
zón era la frontera militar entre los
soldados del régimen de Sadam y la

zona autónoma kurda. Cuando los
primeros ‘peshmergas’ pisaron el
pueblo, el domingo por la mañana,
no había nadie, salvo Abdalah Pir-
dau, de 70 años. En muchos pueblos
musulmanes, en caso de peligro
siempre envían a los ancianos a par-
lamentar, porque suponen que im-
pondrán más respeto y porque si
mueren, su pérdida se considera
menos valiosa que la de un joven.

«Escuchábamos la radio, pero no
sabemos muy bien qué ha pasado»
cuenta este campesino, que a dife-
rencia de los kurdos se cubre con el
pañuelo a la manera árabe. «Somos
agricultores, así que no podemos
movernos de aquí. Hasta ahora está-
bamos bajo las órdenes de Sadam,
ahora han venido los ‘peshmergas’,
¡qué le vamos a hacer! Nosotros esta-
mos siempre con los que mandan».

Más protegidos

Toda la familia de Abdalah, igual
que el resto de mujeres y niños del
pueblo, se fueron a Mosul. Pero «si
hubiéramos sabido que esto iba a
pasar así, sin lucha, nunca los ha-
bríamos llevado». Ahora, de hecho,
son sus familiares quienes están en
peligro por los bombardeos norte-

americanos contra la ciudad, y no
hay posibilidades de ir a buscarlos.

Jalil Ibrahim, se quedó para pro-
teger su casa y la de su hermano, y
envió a los once miembros de su fa-
milia a Mosul, porque, como dice,
«no sabíamos qué iba a pasar. Aho-
ra ya hemos visto cuál era nuestro
destino». Una anciana viene a ver
al viejo Abdalah y a decirle que está
dispuesta a cruzar el frente «muy
despacio, hasta ver a dónde llega-
mos». Pero todo es inútil ahora. Has-
ta se han quedado sin comida, por-
que todo lo llevaron a Mosul pensan-
do en que no se perdiera durante
los combates. Y ahora no pueden ni
siquiera comprar «en el otro lado»,
porque su dinero es del Irak de Sa-
dam, sin valor en la zona kurda.

En Arbil, mientras tanto, cientos
de personas se preparan para vol-
ver a los pueblos de los que tuvieron
que huir en la primera guerra. En
algunas de estas poblaciones fue-
ron sustituidos por campesinos ára-
bes, que a su vez las han abandona-
do ahora, y en otros casos como
Abushita se trata de enclaves reco-
nocidos en los que convivían las dos
comunidades. Ayer se agolpaban
ante la sede del UPK pidiendo pro-

tección –armas incluso para algu-
nos de ellos– para volver cuanto an-
tes a los que fueron sus hogares.

Mohamed tuvo que dejar la casa
en que nació y abandonar los cam-
pos de su familia en Dishuan hace
más de una década, ayer pedía que
«si hace falta me alisto como ‘pesh-
merga’ con tal que me dejen ir a re-
cuperarla». En Abushita, la gente
dice que si vienen kurdos «los alo-
jaremos, ¿Qué podemos hacer?
Siempre hemos convivido bien con
ellos». Cuando le preguntan si sabe
que ahora los árabes van a ser una
minoría dentro de la zona autóno-
ma del Kurdistán, el anciano se
encoge de hombros y mira al cielo:
«Si ese es nuestro destino …».

Los movimientos del frente reabren las
viejas rencillas entre kurdos y árabes
La población musulmana teme las
represalias de los ‘peshmergas’

Mucha gente podrá volver a las casas
que debieron abandonar en 1991

Erbil (Kurdistán iraquí)
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ENRIQUE SERBETO

ENVIADO ESPECIAL

Por distintos lugares y siem-
pre apoyados por la aviación
norteamericana, los comba-
tientes kurdos avanzan deci-
didamente hacia la ciudad de
Mosul, la tercera de Irak en
número de habitantes y un
importante enclave petrole-
ro. Ayer la principal progre-
sión se produjo desde el nor-
te, por la carretera de Dohuk,
mientras los bombardeos
sobre el propio casco urbano
fueron de los más intensos
que se han visto en lo que va
de guerra.

Según informes árabes, un
polvorín podría haber sido al-
canzado por una de estas
bombas, lo que explicaría la
intensidad de las explosiones
que se escuchaban  desde pu-
estos avanzados a unos vein-
te kilómetros de distancia.
Tropas especiales norteame-
ricanas que habían com-
batido la víspera cerca de Dei-
bega, se aproximaron sin lle-
gar a ocuparlo al estratégico
cruce de la autopista que une
Mosul con Kirkuk, el segun-
do objetivo kurdo.

Es posible que la aparente
calma en otros frentes que
están cercando la ciudad ten-
ga por objeto dejar una vía de
escape para los militares ira-
quíes, para que se puedan
retirarse en lugar de obli-
garles a resistir en Mosul a
los ‘peshmergas’.

Cerco a Mosul

E. S. ERBIL

PESHMERGAS. Guerrilleros kurdos celebran su victoria sobre las tropas de Sadam en la ciudad de Jambur, en el norte de Irak. / REUTERS
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